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iplflusos le tienen conquistados y no se 
Mía donde no deba importar! ». 
«i;uin lo intenlen los nrKPHdortíS da Ifl 

Plaza de \H Montaña, el IrHsliido de algún 
mercado á dicha plaza, en lugar de ofre-
cer3ó4mil pesetas para construir una 
taente, hallarán un medio más directo y 
seguro pnra conseguirlo y es según se 
susurra, ofrecer á cada uno de los conce
jales señore? Estrada y CuniUara, mil pé
selas. Dícese que así lo entendieron y eje-
tularon los partidarios del mercado cen-
Ifslista. 

|Es verdad señores Estrada y Cunillera 
loqua sedice»? 
Numero 49 
j«Que concepto le merecería á V. el 

señor «Frescachón» que con inusitada 
tvelentíH» (á lo que yo l^amo barra) se 
fssa la vida convertido en un eterno deu-
iwdel municipio y de lo que no es el 
mnicipio, habiendo merecido los hono
res del prccesHmiento y los laureles del 
embarg') y de lodo lo ie ligrantey retHJa-
dorquesobre una persona caer puadH»?,.. 
«E'«n<caion» em >oian idísimo con-

sunió el segundo ¡urno haciendo historia 
del cambio que h b i a expahmantado la^ 
política desde la toma de- f»oseaión;,deli 
SfñrEsir da, cuyo ŝ  ñor h bl4 pern;i-
lido no solo embargarle por una cosa lan 
lllil como el pago de la ú lima cosecha 
sino que, h»sta los.guar l.is se aireviaron 
í inspeccionar los barriles de petróleo 
que, dé tiempo inmemorial pasaban por 
100 litros en lugar de 200, y que lan poca 
toiisideraciói había teuido con el y sus 
comphñeros (Je matute, que todos debían 
prolestar y jurar no «poyarle j-imás, al 
contrario, volar siempre con nuesirus pro-
lectnr«s. 

cY de la hormiguita sabia ó sea el «Ma-
calon», el que desde hace mucho tiempo 
venia almacenando' grandes cantidades 
de líquidos inflamables Ó de... agua, sa
tisfaciendo «religiosamente» lag cantida
des que en concepto ñe consumos debía 
salistaoerj elque utilizó en calidad de al
macén ciertos depósitos, propiedad de... 
varios éin pagar retí-ibución alguna, ni 
patente, por pertenecer á la partida de... 

Niitnero 12 
«Muchos extrañan de que se encumbra 

é personajes que a su críierio consideran 
ineptos y corlo j da talla para el desempe
ño del honroso cargó que se ¡es confia, 
creyéndoles inú'il s é inservibles para 
hacer algo de provecho ¡ uanta ignor n-
ánl...., 

¡«Saben cuanto pag ? 199 iiPS'íias 30 
céulímos mensuales ó sean 2367 . peseti s 
60 céntimos anua íes, d jando por tanio 
depHgar, setiún nueí-lro .-upuesto cálculo, 
li cantidad de .5000 y pico de p -setas anu 

I* ale?». 
Nú nerc 44 
Guhl es la opinión del señor Tarda «fa

vorecido» con la tenencia p.ra alcanzf*r 
la cual ha tenido la «modestia» de vo*ar;e 
isi inismu «seglu ina |a9lep¿Uj#| 

Seguramente nos contestarla que no 
tiene opinión, que lo único que tiene es 
una pesadilla de á tres mil... que no le 
dtíj-n estar tranquilo y no lo estará mien
tras no dé una amplía satisfacción á la 
opinión política engañada, único medio 
de hacer callar á los que tienen en su 
poder documentos que pueden obligar
le á «tocar retiro» y si se empeñan á «si
lencio» perpetuo inclusive. 

Que cosas más estrany...as se escribían 
en «La Lucha» ¿verdad señores?. 

:• • 

A ua Gronista 
A «El Valles» debemos decirle, que 

su artículo ocupándose de las campañas 
de ORIENTACIÓN y «El Justiciero» nos 
hace el efecto del que pide lá abolición 
de la Guardia civil, para que puedan 
campar libremente los ladrones y tima
dores de oficio. 

Nosotros señor cronista de «El Valles», 
protestamos de esto, pues consideramos 
los intereses del pueblo tan defendibles 
como otros particulares intereses. Y pro
testamos también por comparar nuestras 
campanas iguales á las de «El Justicie
ro», siendo así, que nosotros no hemos 
dosct^ndido, ni descenderemos nunca á 
su bijo nivel de desahogo y difamación, 
que, no pudiendo cebarse con la honra 
de ios vivos, ni tampoco respetan la 
memoria do ios muertos. 

Nosotros combatimos y combatiremos 
siempre, cara á cara, lá inmoralidad ad
ministrativa de algunas sujetos, los ti
mos, tapujos y fraudes de otros, y la 
poca vergüenza y desfachatez de Iqs que 
escudados en las impenetrables sombras 
del aníónimo, pretenden manchar honias 
inmaculadas, que están,cien codos por 
encima de las suyas. 

Esta es la diferencia que hay de nues
tra campaña á la de «El Justiciero», se
ñor cronista y por esto mismo debemos 
protestar, indicándole que otra vez se 
tome la molestia de indagar quienes son 
unüs y otros y verá la necesidad de la 
beiiemérita institución de la Guardia 
civil para perbeguir ladrones y timado
res de oficio, V 
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(>o$asy casos 
F yura como D.rector de «El Justiciero» 

el s ñor don Enrique Pegés. 
ÜjL' Enri» hül ¡¡¡El pínxo deis 

ánfe.ls|l!..... Ay quina por 
Sin coroentarios. 

No queremos ni podemos nunca dens-
cender al bajo nivel de los «ajusticíable ;» 
en materia de mala educación. S r z ' 
blemente quieren contestar ó los carg s 
que les hemos hecho y que sostenemos 
en toda su amplitud, libre tienen el cam
po, y el pueblo, vistas las explicaciones 
de ambos, juzgará cuando llegue el caso 
cual de los dos bandos tiene razón. Dife
rentes veces hemos invitado á «El Jusii 
clero» á que si entre sus redactores había 
alguna pers< na decente, capaz de dar la 
cara defendiendo los actos de distracción 
de fondos, y demás que hemos imputado 
al bando capilaneado por el exalcalde se
ñor Tarda, lo hiciera, y pueden tener la 
seguridad que si su defensa nos conven
cióse así lo declararíamos públicamente. 
No han merecido nuestras súplicas los 
honores de su atención. Tal se han pues
to de lodo inmundo, que casi creemos ha 
llegado la hora de no rebajarnos más, 
discutiendo con quienes no son dignos de 
llamar nuestra honrada atención y acon
sejar á nuestros amigos que lo que no ha 
podido lograr el discutir r»z»hado, vean 
de conseguirlo usando otro reuiedru mas 
eficaz y que en otra ocasión fué de gran 
resultado. 

«La Estaca» es el remedio que aconse
jamos, ya que prácticamente hemos víalo 
el fruto que dió en otra época, y no duda
mos sería también hoy, de un resutado 
infalible la repetición de sus campe ñüS. 

Acusamos haberse distraído miles ü^i 
pesetas durante la Alcaldía de don Ju.sé 
Tarda y Mora y otras miles durante la 
época en que dicho señor deéempeño la 
Administración de Consumos de esta vi
lla. ¿Hay alguien que se atreva á roaiper 
lanzas defendiendo con su ñraua la « ega-
lidad» de esas distraccionetj? ¿Hoy algu
na persona, algún redactor de «Ei Justi
ciero», alguien que pertenezca á la «piña» 
enemiga de una administración honrada, 
que niege nuestras afirmaciones? 

Continuamos diciendo al ex a'cuide s <-
ñur Tarda que cuando ocupó la A;.-i I IÜ 
el señor Sarroca se debían a ia casfaBi^er 
Hermano|i 1120'84 pesetas y á los st ñores 
Fornells Homei y C.3982'45 y miente «El 
Justiciero» diciendo que las pesetas 464'45 
fuera de contrata fueron gastadas por la 
Administración actual pues procedían del 
gasto de instalación, lo que pasó después 
fué que al querer poner en marcha la es-
lufa, era tal el estado de abandono en que 
se encontraba que tuvo que repararla ia 
casa constructora ¡o cual importó un 
gasto de pesetas 222'50 que según podren 
ver por el estado de cuentas, las tenencsos 
cargadas á nuestra administración. 

Con ó sin B. L. M. esta es la verdad PS_ 

cueta señores «ajusticiables». 

Imp. de E, Garrell, 
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